
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Hechos 2, 42-47

PROPÓSITO:

Comprender que el amor se contagia y que la mejor manera de ayudar a recuperar la confianza 
en el amor, es cuidando las relaciones al interior de la familia, viviendo cada vez más el amor de 
Dios con todos y cada uno de sus miembros.

“Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la 
vida común, en la fracción del pan y en las oraciones. Todos los creyentes se mantenían unidos y 
ponían lo suyo en común: vendían sus propiedades y sus bienes, y distribuían el dinero entre ellos, 
según las necesidades de cada uno. Íntimamente unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían 
el pan en sus casas, y comían juntos con alegría y sencillez de corazón; ellos alababan a Dios y 
eran queridos por todo el pueblo”.
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA: EL AMOR ES TU MISIÓN

Despertando la esperanza en el amor

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿El amor que vivimos en nuestra familia se contagia a otras familias?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Compartir con una pareja o una familia que pueda estar pasando por momentos difíciles.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Una lógica del anti-amor y la desesperanza: En este mundo en que nos ha tocado vivir, cada día más va imperando 
una lógica que solo busca el beneficio propio, la eficacia y el progreso económico, donde  se descarta cada vez con 
mayor facilidad lo que “no sirve” incluidos los seres humanos, especialmente a los más frágiles y necesitados. Desde 
esta perspectiva muchas veces se ve la familia como un problema, un obstáculo  o como una realidad pasada de 
moda, lo cierto es que “cuando no se vive una vida de familia se van engendrando personalidades que podemos 
llamar así: “yo, me, mi, conmigo, para mí”, totalmente centradas en sí mismos, que no saben de solidaridad, de 
fraternidad, de trabajo en común, de amor, de discusión entre hermanos” (Francisco 22/09/15). Si no hay familia el ser 
humano se deshumaniza y es más vulnerable a todo tipo de manipulaciones que lo alejan de sí mismo y de la grandeza 
de su vocación. 

Despertando la esperanza en el amor: En un mundo sumergido en esta lógica, es urgente que la familia, se alce como 
faro luminoso que manifiesta la belleza del amor humano desde las fibras más íntimas de las relaciones entre los 
miembros que la conforman. Vale la pena que nos detengamos cada día un momento y tomemos conciencia de los 
lazos de amor que se tejen en nuestra familia y de la belleza que hay en las diferentes relaciones que se establecen 
entre sus miembros. Por un momento miremos como el amor paterno tiene riquezas diferentes al amor materno, que 
el amor de los hijos a los padres es diferente al que se tienen los hermanos. Cuánta belleza en el amor y cuidado de 
los abuelos y de los tíos y tías y lo divertido que puede ser el amor de los primos. Este amor cotidiano es el que 
contagiándose puede despertar en otros el deseo de amar en familia.

Familias escuelas de humanidad, espacios de libertad: El amor que se vive al interior de la familia no es perfecto porque 
es un amor en proceso de maduración constante, pero que como nos enseña el Papa Francisco, aunque no sea 
perfecto, si lo vivimos unidos al Señor aprenderemos a ser mejores seres humanos: “Es cierto que no existe la familia 
perfecta, no existen esposos perfectos, padres perfectos ni hijos perfectos, y si no se enoja –yo diría–, suegra perfecta. 
No existen. No existen, pero eso no impide que no sean la respuesta para el mañana. Dios nos estimula al amor y el 
amor siempre se compromete con las personas que ama. Por eso, cuidemos a nuestras familias, verdaderas escuelas 
del mañana. Cuidemos a nuestras familias, verdaderos espacios de libertad. Cuidemos a nuestras familias, verdaderos 
centros de humanidad” (Francisco 22/09/15).

Familia, estás en el corazón de Dios: Cuando la pareja de esposos, el hombre y la mujer, que son el núcleo 
fundamental de la familia, se abren en su corazón y en su relación a la presencia de Dios, se vive una experiencia de 
comunión que se expande más allá de los límites del propio hogar y de los propios hijos y va contagiando con esa 
fuerza del amor a otras familias. Esta es la mayor y mejor riqueza que una familia tiene para compartir con otros y la 
mejor herencia para dejar a los hijos y a la humanidad entera. Cuando el amor del Corazón de Jesús, late en el corazón 
de una pareja y una familia, se convierte en testimonio que atrae e invita a otros a buscar la Fuente de ese amor que 
es Dios. 

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Qué características darías al amor que se vive en tu familia?
2. ¿El amor que vivimos como pareja se nutre de la presencia de Dios?


